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B O L E T t N O F I C I A L 
' D E L 

OBISPADO DE SALAMANCA 

S E C C I O N O F I C I A L P I O C E S ^ 

DOCUMENTOS EPISCOPALES 

CIRCULAR sobre la internacionalización de ios Santos 
Lugares. 

Nuevamente manif iesta el S an t o Padre , en su Enc íc l ica «Re-

demptor is Nostr i» , que se inserta en este B O L E T I N , la angus-

tia de su co razón , tantas veces expuesta, ante la suerte de Pa-

lest ina. 

Después de una gruerra cruel, segu ida angus t i osamen te p o r 

el pueblo cr is t iano, que ha puesfo mil veces en pel igro los S an-

tos Lugares y que, de hecho, ha c au s ado g randes d a ñ o s en al-

gunos , v i no la paz y con ella se intenta una nueva reorgan iza-

ción de Pa lest ina y, ante cualqu iera determinac ión que puedan 

tomar , el Papa ha levantado su augus ta voz para pedir la in-

ternac iona l i zac ión de la c iudad de Jerusalén y s u s a l rededores . 

La íTierra San t a » , c o m o devotamente la l l ama el pueb lo 

cr is t iano , c ansag rada pbr el nac imiento , v ida y pas i ón del Se-

ñor , es una preciosa rel iquia , que no puede ser pa t r imon io de 

n i ngún pueb lo o raza , ni mucho menos puede quedar en m a n o s 
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de ios enem igos ¡rreconcil idbles del nombre cr ist iano, porque 

pertenece a la cr is t iandad entera. Así lo exigen los templos y 

l ugares «depos i tar ios de tan g randes y venerables memor i a s , 

para toda a lma cr ist iana; y asi lo demuestra la histor ia de vein-

te s ig los , durante los cua les la Iglesia Cató l i ca la ha l lenado 

con su presencia y c u s t od i a / a cud i e ndo , en la E d a d Med ia , in-

c lus ive a las C r u z a d a s para defender sus derechos y un patri-

m o n i o que cons idera tan suyo . 

N o es de extrañar , pues, que el Papa levante su autor i zada 

voz , en estos momen tos , p id iendo .la in ternac iona l izac ión de 

los S a n t o s Lugares con el fin de asegurar la i nmun i dad y res-

peto de tantas venerandas rel iquias dcT Seño r y defender la li-

bertad de acceso y tranqui la permanenc ia de los peregr inos de 

todo el m u n d o . 

Por esto, l l a m a m o s nuevamente la atención de nuestro ama-

do clero secular y regular y fieles de la D ióces is , que tantas 

p ruebas han d ado de amo r y adhes i ón a la San t a Sede , sobre 

esta h o n d a preocupac ión del Papa en ios momen to s actuales, 

para que un i dos in t imamente a él, e levemos fervorosas preces 

a D i os Nues t ro S e ñ o r para que impu l se : c on>uav i d ad y efica-

cia el co razón de los que en este asun to , tan g rav í s imo y trans-

c e n d e n t a l para la ig les ia , tienen posi t iva inf luencia, a fin de que 

to resuelvan según la justa, razonab le y ponderada so l uc i ón 

de S u San t i d ad , a la vez que s igu iendo^sugerenc ias del Exce-

lent ís imo N u n c i o Apos tó l i co en E s p a ñ a , h a remos presentes a 

las Au tor idades civi les competentes nuestros votos en defensa 

de los S a n t o s Lugares . 

N o d u d a m o s que nuestros a m a d o s d i ocesanos aprovecha-

rán esta nueva o ca s i ó n que se presenta, para l levar al S a n t o 

Padre el consue lo de saber que el pueb lo cr is t iano españo l es-

tá ín t imamente l i gados a s u s deseos y preocupac iones . 

A este fin d i s p o n e m o s que el d ía de San t i a go Após to l , que 

tamb ién sant i f icó la tierra palest inense, de r r amando su s ang re 
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en defensa de la fe y vida ensenadas por el D iv ino Maes t ro , se 

h agan especiales cu l íos en todas las par roqu ias , au tor i zando 

Expos i c i ón mayor en los de la tarde, r ogando al S e ñ o r que 

queden sa l vos los derechos de los cr is t ianos para visitar los 

S a n t o s Lugares , y éstos l ibres de toda pro fanac ión . 

t El Obispo. 

'CANCILLERIA-SECRETARIA DEL OBISPADO 

CIRCULAR sobre /os San/os Ejercicios para el Clero. 

El Excmo . y Rvdmo . S r . O b i s p o ha d ispues to que haya 

una sola tarda de E jerc ic ios Esp i r i tua les para cl C lero , desde 

el día 18 de ju l io a med iod ía , hasta el 23 por la m a ñ a n a ! 

Los Rvdos . S res . Arciprestes confecc ionarán en cada Arci-

prestazgo la lista de los Sacerdotes que han de practicar los 

E jerc ic ios , env i ándo l as a esta Secretaría antes del día 15 de 

jul io. Los sacerdotes de la c iudad , d-arán su nombre en esta 

Secretar ía . 

Los señores sacerdotes anc i anos o enfermos que no pue-

blan practicar los E jerc ic ios , se dir ig irán al Excmo . Pre lado , 

qu ien resolverá en cada caso lo que proceda. 

S a l a m a n c a , 24 de j un io de 1949. 

El Canciller-Secretario, 
Avelino López de Castro. 

N O T A . — L o a señores ejercitantes solamente tienen que traer amito y 

purifieador. 
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Lista nominal de los Sres. Sacerdotes a quienes corres-

ponde hacer los Santos Ejercicios en ei año 1949. 

Don Eugenio Almaraz Marcos, M. I. Sr. D . José Almaraz Mart ín , don 

Pelayo Alonso Rodríguez, D . Manuel Alvarez Martín, don Pedro Andrés 

Ale jo , D . Indalecio Alonso Rodríguez, D . Ange l de Arr iba Muriel , don De-

siderio Arteaga Bajo, don Práxedes Av i la Coronado, don Ange l Balles-

teros Vaquero, don Perpetuo Barbero López, don Eustoquio Barrado Mar-

tín, don Eduardo Benito Santiago, don Iñigo Benito Vicente, don Agust ín 

Bravo Riesco, don Francisco Bueno Bautista, don Mateo BenMo Sayagués, 

don Pedro Carbal lo Bláquez, don José Calvo González, don Al fredo Cara-

bias García, don Nicomedes Carrasco Sánchez, don José Castro López, don 

Lázaro Cuadrado Sánchez, don Gerardo Delgado Serrano, don Jesús Die-

go Sánchez, don Francisco Diez Aureano, don Bernardo Domínguez Po-

lo, don Francisco Domínguez Vicente, don Fernando Dorado Gómez 

don José María Encinas Hernández, don Onofré Encinas Hernández 

don Jesús Falcón Avedi l lo , don Rafael Fernández Velasco, don Ramón 

Flores Mart ín , don Leopoldo Fuertes G igan to , don Pablo García Barbero; 

don H ipó l i to García y García, don D iego García Hernández, don V ida l 

García Herrero, don José María García de-Miguel, don Ramón García Nie-

to, don Telesforo García Pérez, don Felipe Garr ido Blanco, don Eloy Gó-

m 'ez Clavero, don Joaquín Gómez González, don Victoriano González C i d , 

don Fél ix González Conde, don Ignacio González Rosado, don ..Lorenzo 

González Salinero, don Isidro Hernández Pérez, don Juan Manuel Hernán-

dez Núñez, don Juan Francisco Hernández Rodríguez, don Juan Manuel 

Hernández Sánchez, don Paul ino Herero Conde, don Ju l io Herrero Pér^ez, 

don Gerardo Herrero Vicente, don José Manuel Iglesias García, don Ca-

yetano Iglesias Martín, don Santos J iménez Martín, don Ange l López de 

Diego, don Leandro López Ruano, don Pedro López Vega, don Luis López 

Vicente, don Leoncio Malmierca Calvo, don José María Marcos Herrero, 

d o n j u á n de la Cruz Marcos Sánchez, don Manuel Marín Rojo, don Ar tu ro 

Marín García, don Hel í Mart ín de la Mano, don Domingo Mart ín Turrión, 

don Segismundo Mateos García, don Pablo Montero Alonso, don Flo-

riano Moreno Hernández, don Jerónimo Pablos Blanco, don Jac into Pacho 

Marcos, don Sandal io Pascual Cejudo; don Domingo Pérez Pascua, don 

Trinitario Polo Blanco, don Ildefonso Polo Segurado, don D iego Prieto Es-

teban, don José Ramos y Ramos, don Fernando Racio de Dios, don Agust ín 

Rodríguez Barrado, don Francisco Rodríguez García, don Ange l Rodríguez 

Romero, don Juan An ton io Ramos Mart ín , M. I, Sr. D . Pedro Salcedo Ra-

món , don Juan Franciaco Sánchez Barbero, don Rafael Sánchez Hernández, 

don José Sánchez Mondelo, don Justo Sánchez Moran, don Manuel Sánchez 

Ramos, don Gabr ie l Sánchez Repila, don Agust ín Sánchez Rivera, don An-
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tonio Sánchez Velasco, don José Ignacio Santiago Vicente, don Inocente 

Sanz Pérez, don Abdon Segurado Ledesma, don Germán Segurado Pania-

gua, don Jesús Segurado Paniagua, don Pedro Simón del Arco, don Baltasar 

Tavera Regalado, don Ludovico Tejedor Morán, don Laureano de la Torre 

Palomero, don Agustín González Vaquero, don Ildefonso E. Vicente Her-

nández, don Francisco Vicente Vargas, doii Sebastián Villoria Martín, don 

Claudio Zardain Fernández. 

DOCUMENTOS DE LA SANTA SEDE 

Carta Encíclica de Su Santidad Pío XII de 15 de abril 

de 1949.-Por la internacionalizacíón de los Santos 

^ Lugares 
« 

A los venerables hermanos Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obis-

pos y demás Ordinarios de lugar en paz y.comunión con la Sede Apos-

tólica. 

PIO PAPA XII 

Venerables hermanos: Salud y bendición apostólica. 

La pasión de nuestro divino Redentor en los días de esta Semana 

Santa se presenta ante nuestros ojos, como una escena viva: una inten-

sa emoción llama la atonción de los cristianos hacia aquella tierra que, 

escogida por divina disposición para ser la patria terrena del Verbo en-

carnado, recibió sobre sí su sangre preciosísima. 

Pero este año, al acordarnos piadosamente de aquellos Santos Lu-

gares, nuestro espíritu se siente profundamente dolorido por lo crítico 

e iticierto de su situación. 

Ya el año pasado, con dos cartas encíclicas nuestras, os hemos ex-

hortado ardientemente, venerables hermanos, a que prescribáis oracio-

nes públicas y solemnes para acelerar el fin del conflicto que ensan-

grentaba la Tierra Santa y obtener una justa ordenación que asegurase 

plena libertad para los católicos juntamente con la conservación y la 

tutela de aquellos Lugares. 
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Al ver que hoy han cesado las hostilidades Q por lo menos están 

suspendidas como consecuencia de los armisticios firmados reciente-

mente, Nos rendimos gracias de todo corazón al Altísimo y manifesta-

mos nuestra estima por la labor de aquellos que tan noblemente se han 

dedicado a la causa de la paz" 

Pero con la suspensión de las hostilidades se está todavía lejos de 

haber establecido efectivamente en Palestiua la tranquilidad y el orden. 

Efectivamente, todavía nos llegan los lamentos de quienes justamen-

te deploran daños y profanaciones de santuarios y sagradas imágenes, 

destrucciones de pacificas habitaciones de comunidades religiosas: nos 

llegan todavía los lamentos de tantos y tantos prófugos de toda edad y 

condición, a quienes la reciente guerra ha obligado a vivir en el destie-

rro o ha esparcido por campos de concentración, exponiéndolos al ham-

bre, a las epidemias, a peligros de todas clases. 

Nos no ignoramos lo que muchos organismos públicos y organiza-

aciones privadas han hecho para aliviar la suerte de esta multitud que 

ha-sufrido tanto. Y Nos mismo, continuando las obras de caridad que 

emprendimos desde el principio de nuestro pontificado, hemos hecho y • 

hacemos todo lo que podemos para satisfacer sus necesidades más ur-

gentes. Pero la situación de estos prófugos es tan incierta y tan preca-

ria, que no podrá durar mucho. Pero eso, mientras exhortam'os a todas 

las almas, nobles y generosas para que socorran, según sus posibilida-

des, a estos desterrados, enfermos y privados de todo, dirigimos un cá-

lido llamamiento a aquellos a quienes corresponde proveer para que se 

haga justicia a cuantos, obligados por el huracán de la guerra, abando-

naron sus casas y no ambicionan otra cosa que reorganizar sus vidas 

en paz. 

Lo que más ardientemente desea nuestro corazón y el de todos Ios-

católicos, especialmente en estos santos días, es que vuelva finalmente 

"a brillar la paz sobre aquella tierra donde vivió y derramó su«angre 

Aquel que por los profetas fué anunciado como «Príncipe de la Paz» 

(Isaías 6-9), y por el Apóstol San Pablo proclamado «Paz nuestra». 

(Eph. 2-14;. Nos hemos invocado repetidamente esta paz verdadera y 

duradera; y para acelerar su venida y consolidarla hemos declarado ya 

en nuestra carta «In multiplicibus» ser cosa muy oportuna que para le-

rusalén y sus alrededores, donde se encuentran los venerables monu-
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mentes de la vida y muerte del divino Redentor, se establezca un régi-

men internacional, que, en las circunstancias actuales, parece la cosa 

más conveniente para la tutela de aquellos monumentos sagrados 

(A. A. S-, 1948, página 435). 

Ahora no podemos menos de renovar aquella declaración nuestra 

que quiere ser al mismo tiempo una invitación a los fieles de todas las 

partes del mundo para que procuren, con todos los medios legales, que 

sus gobernantes y todos aquellos de quienes depende la decisión de tan 

importante problema tomen la decisión de dar a la Ciudad Eterna y a 

sus alrededores, una situación jurídica cuya estabilidad en las circuns-

tancias presentes solamente puede ser asegurada y garantizada por un 

acuerdo común de las naciones amantes de la paz, respetuosas con los 

derechos de los demás. 

Pero es también necesario proveer a la tutela de todos los Santos 

Lugares, que están no sólo en Jerusalén y en sus alrededores sino tam-

bién en otras ciudades y pueblos de Palestina. Y puesto que no pocos 

de ellos, como consecuencia de la reciente guerra, han estado expues-

tos a graves peligros y han sufrido daños notables, es menester que es-

tos lugares, depositarios de tan grandes y venerables memorias, fuente 

y alimento de la piedad para todo cristiano, queden convenientemente 

protegidos fwr utí estatuto jurídico garantizado por alguna especie de 

acuerdo o de compromiso internacional. 

Nos sabemos cuánto desean nuestros hijos volver a emprender las 

tradicionalas peregrinaciones a aquellas tierras que unos trastornos 

casi universales hace tiempo que tienen suspendidas! El deseo de nues-

tros hijos se hace ahora más ardiente al acercarse el Año Satito, porque 

es natural que en este tiempo los cristianos suspiren por visitar aquellas 

regiones que contemplaron los misterios de la divina Redención. ¡Quie-

ra el cielo que este ardentísimo deseo sea pronto satisfecho] Eero para 

que esto se verifique es menester que se adopten todas aquellas medi-

das que han de hacer posible a los peregrinos el libre acceso a los di^ 

versos santuarios, el llevar a cabo sin ningún obstáculo sus públicas 

manifestaciones de piedad y conraorar allí sin peligros y sin preocu-

paciones. No querríamos que los peregrinos experimentasen el dolor de 

ver aquellas tierras profanadas por sitios de diversión profanos y peca-
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minosos, cosa que seria una injuria al divino Redentor y una ofensa al 

sentimiento cristiano. 

También las muchas instituciones católicas, que tanto abundan en 

Palestina, de beneficencia, de enseñanza y hospitalidad de peregrinos, 

deberán poder seguir desarrollando sin restricciones, como'tienen de-

recho, .aquellas actividades suyas con las que en el pasado se han ga-

nado tantos méritos. 

No podemos, finalmente, dejar de hacer presente la necesidad de que 

se garanticen todos aquellos derechos sobre los Santos Lugares que los 

católicos han adquirido hace muchos siglos, que siempr^^an defendido 

con decisión y que nuestros predecesores han afirmado solemne y efi-

cazmente. 

Estas son, venerables hermanos, las casas sobre las cuales hemos 

creído oportuno llamar vuestra atención. Por eso exhortamos a los fie-

les a que cada vez tomen con mayor interés la suerte de Palestina y ha-

gan presente a las autoridades competentes sus deseos y sus derechos 

pero especialmente exhortadles a que pidan con oraciones incesantes 

la ayuda de Aquel que guía a los hombres y a las naciones. ¡Que Dios 

mire benigno al mundo entero, p,ero especialmente aquella tierra empa-

pada con la sangre del divino Redentor; para que por encima de los 

odios y de los rencores triunfe la caridad de Cristo, la únic'a que puede 

traer la tranquilidad y la paz! Mientras tanto, como auspicio de los fa-

vores'celcstíales y testimonio de nuestra benevolencia, os damos de todo 

corazón a vosotros, venerables hermanos,, y a vuestros fieles la bendi-

ción apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el 15 de abril, Viernes Santo, dej 

año 1949, undécimo de nuestro pontificado. 
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Bula de Indicción del Año Santo 

En la mañana del 26 de mayo fué leída en el 

atrio de la basílica de San Pedro, la bula de pro-

mulgación del Año Santo. 

Su texto, dice así: 

«Indicción del Jubileo universal del Año Santo 1950. 

Pío, Obispo, siervo de los siervos de Dios. A todos los fieles cristia-

nos que leyeren las presentes letras, salud y bendición apostólica. 

El gran Jubileo que se celebrará durante el próximo año en esta 

urbe de Roma pretende, sobre todo, impulsar a todos los cristianos no 

sólo a ra penitencia de sus pecados, sino también a la'consecución de 

las virtudes y de la santidad, según aquellas palabras: «Santifícaos y 

sed santos, porque yo soy el Señor, Dios vuestro.» (Lev., 20, 7, 11; 1." de 

San Pedro, 1, 16.) Por lo cual fácilmente se ve cuánto sea el provecho 

de esta antiquísima institución, porque si los hombres escucharen esta ' 

voz de la Iglesia y, apartándose de las cosas terrenas y pasajeras, se 

volvieran a las imperecederas y eternas, entonces, sin duda alguna, lo-

grarían aquella deseadisima renovación de las almas por la cual las 

costumbres, tanto privadas como públicas, se acomodarían a los pre-

ceptos y al espíritu cristiano, ya que cuando las rectas normas morales 

guían las convicciones de los particulares y las dirigen sincera y eficaz-

mente, entonces se sigue necesariamente que una especie de fuerza y de 

impulso nuevo penetra hasta lo más íntim.o de toda la sociedad huma-

na para orientarla hacia una ordenación mejor y más feliz. 

Ahora bien, cuando es necesario reformar todas las cosas según la 

\erdad y virtud del Evangelio, los esfuerzos de los hombres, aunque 

muy dignos de loa cuando no se mueven por razones falaces, son, sin 

embargo, impotentes para una empresa de tanta envergadura. Solamen-

te la sacrosanta religión, que se apoya en el auxilio sobrenatural y en 

la gracia divina, puede afrontar tan gran problema y con la activa co-

laboración de todos llevarlo a feliz término. Por lo cual deseamos ar-

dientemente que los Obispos de todo el mundo, juntamente con su pro-

pio clero, instruyan con toda diligencia a la grey encomendada a su 

cuidado acerca de todo lo que se relaciona con el gran Jubileo próxi-
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mo. Exhórtenla a participar de la mejor manera posible, ya sea que 

puedan venir a Roma, ya que deban quedarse en sus casas, a elevar a 

Dios cada vez más fervorosas plegarias, a multiplicar las obras de pe-

qitencia y de caridad y a hacer todo lo p o s i b l e por conseguir todos 

aquellos fines peculiares que en otra ocasión hemos propuesto para ê  

Año Santo, 

Previendo ya, por tanto, los ubérrimos y saludables frutos que-im-

ploramos con fervientes plegarias al divino Redentor, y siguiendo las. 

huellas de los Romanos Pontífices, nuestros predecesores, y del consejo 

de nuestros venerables hermanos los Cardenales de la Santa Iglesia Ro-

mana, con la autoridad de Dios omnipotente y de los Santos Apóstoles 

Pedro y Pablo, determinamos por las presentes letras y promulgamos 

y queremos que sea tenido como determinado y promulgado el gran Ju-

bileo universal que ha de celebrarse en esta urbe de Roma, comenzanío. 

desde el día de la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo del año 1949 

para terminar el dia de Navidad de 1950. 

A todos los fieles que durante este año de expiación, debidamente 

reconciliados por el sacramento de la Penitencia y habiendo recibido la 

sagrada comunión, visitaren piadosamente por una sola vez, en el.mis-

• mo día o en días diversos, y guardando el orden pue quisieren, las basí-

licas de San Juan de Letrán, la vaticana de San Pedro, la de San Pablo,, 

en la via Ostiense, y la de Santa María la Mayor, en el Esquilino, rezan-

do en cada basílica tres veces el padrenuestro, el avemaria y el «Gloria 

Patrí», y además otro padrenuestro, avemaria y «Gloria» por nuestras 

intenciones y el clero, concedemos e impartimos misericordiosamente del 

Señor la indulgencia plenaria y el perdón de toda la pena que deban pa-

gar por sus pecados. 

En favor de aquellos que en Roma o durante el viaje no hayan po-

dido terminar o ni siquiera iniciar el número de las visitas por estar im-

pedidos por enfermedad o por otra justa causa, o porque durante este 

tiempo.estén'en peligro de muerte, suavizamos de tal manera las condi-

ciones anteriormente señaladas para ganar la indulgencia plenaria del 

Jubileto, que si son absueltos de sus culpas y reciben la sagrada comu-

nión, participan de la indulgencia y del perdón del lubileo como si real-

mente hubieran visitado las cuatro basílicas enumeradas. Además, deter-
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minamos que los f ie l« puedan ganar la indulgencia del Jubileo, tanto 

para sí como para los difuntos, cuantas veces realizen debidamente las 

condiciones prescritas. 

No ignoráis ciertamente, amados hijos, cuáles-son las intenciones ge-

nerales de los Romanos Pontífices; pero por lo que toca al próximo-Año 

^ Santo, deseamos manifestaros con mayor precisión y claridad nuestras 

. intenciones particulares. Por medio de las oraciones que se han de hacer 

al Señor, pídase ante todo que cada uno, orando y haciendo penitencia, 

expie sus propias culpas y se entrege con todo empeño a las reformas 

de sus propias costumbres y a la adquisición de las virtudes cristianas, 

a fin de que este gran Jubileo prepare el reinado de Jesucristo. 

En segundo lugar hay que pedir a Dios con insistencia que la fideli-

dad debida al divino Redentor y a la Iglesia por él fundada se manten-

ga por todos con espíritu inflexible y con voluntad enérgica. ¡Que los 

sacrosantos derechos de la Iglesia permanezcan incólumes e inviolados 

contra las asechanzas, los engaños y las persecuciones de sus enemigos! 

¡Que todos aquellos que todavía no han llegado a la luz de la verdad 

católica o vagan errantes fuera del camino recto, y los mismos que odian 

o niegan a Dios, iluminados por la luz de lo alto y vencidos por la gra-

cia, sean traidos a la obediencia Je los preceptos evangélicos! ¡Que en 

todas partes, pero especialmente en los Santos Lugares de Palestina vuel-

va cuanto antes la pacífica y serena tranquilidad! Que las clases «socia-

les, apagados los odios y sosegadas las discordias, se unan en la justicia,' 

en la concordia fraternal! Finalmente, ¡que las ingentes multitudes de los 

necesitados saquen de su trabajo lo necesario para vivir honestamente 

y reciban los socorros oportunos y convenientes de la liberalidad y cari-

dad de los más afortunados! ¡Vuelva, finalmente, la paz tan deseada a 

los corazones de todos, dentro de los muros domésticos, en cada una de 

las naciones de la universal familia de los pueblos; a los que padecen 

persecución por la justicia. (Mat. 5,10,) no les falte aquella invicta forta-

leza que fué ornamento de la Iglesia desde sus orígenes mediante la san-

gre de sus mártires! ¡Que los prófugos,-prisione.ros y desplazados de sus 

propios hogares retornen cuanto antes a su patria dulcísima! ¡Que los 

que sufren por el dolor y por las penas se vean llenos de los consuelos 

celestiales! ¡Resplandezca el pudor cristiano y florezcan las virtudes cris-

tianas en la vigorosa juventud, precedidos por el ejemplo délos de edad 

madura y de los ancianos!. 
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Todos, por ñn, gocen de aquella gracia celestial, que es prenda segu-

ra de la felicidad del cielo. 

Ahora, amados hijos, no me queda más que invitaros a que vengáis 

a Roma en gran número durante el año del perdón. Decimos a Roma, 

que para los fieles de todas las naciones es como una segunda patria, 

donde^puede venerarse el lugar en el cual el Príncipe de los Apóstoles 

fué sepultado después de su martirio; donde pueden contemplarse los 

sepulcros de los mártires, las célebres basílicas y los monumentos de la 

fe de nuestros antepasados y de su antigua piedad; donde se puede ver 

al Padre común, que, con los brazos abiertos, os espera con el mayor 

cariño. Ciertamente sabemos que los viajes no serán para todos fácil-

mente. realizables, principalmente para quienes son pobres o viven en 

tierras remotas; pero si, cuando se trata de las nei.esidades de este mun-

do," muchas veces es tanto el empeño con que se lucha, que se consir 

guen superar todas las dificultades; ¿por qué no hemos de esperar que 

vengan grandes multitudes a esta Ciudad Eterna para impetrar las gra-

cias celestiales, sin detenerse ante los sacrificios y sin asustarse ante las 

incomodidades? Hemos de pensar también, amados hijos, que estas pe-

regrinaciones no habrán de realizarse con la misma mentalidad con que 

se hacen viajes de puro placer, sino con aquel espíritu de piedad que en 

tiempos pasados animaba a los fieles de todas las clases y de todos los 

pueblos a superar frecuentemente dificultades de toda especie y a venir 

a Roma para lavarse sus pecados con las lágrimas de la penitencia, pi-

diendo a Dios el perdón y la paz. [Despertad, pues, a la rancia fe y al 

intenso ardor de la caridad! De esta manera, con lá gracia y con la 

ayuda de Dios, el gran Jubileo próximo procurará frutos ubérrimos de 

salvación a cada uno y a toda la sociedad cristiana. 

Y para que esta carta llegue más fácilmente al conocimiento de to-

dos, queremos que a sus copias, aunque sean impresas, con tal que es-

tén firmadas por un notario público y provistas del sello de algu-na per-

son^ investida de dignidad eclesiástica, se les preste la misma fe que se 

le prestaría a esta carta si se la pudiera exhibir y mostrar. 

Ninguno, pues, se atreva a quitar valor o a oponerse con audacia 

temeraria a este documento de nuestra indicción, promulgación, conce-

sión y determinación, y si alguno se atreviera a tanto, sepa queincurri. 
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rá en la indignación de Dios omnipotente y de los Santos Apóstoles Pe-

dro y Pablo. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 26-de mayo del año 1949, 

XI de nuestro pontificado.—P/o PP. XII. 

N E C R O L O G I A 

El día 24 de mayo de 1949 falleció don Miguel .Tocino Rodrígnez pá-

rroco de Santiago de la Puebla. 

El día 6 de junio de 1949 falleció D. Jo'sé Hernández Martín, párroco 

de Falencia de Negrilla. 

Pertenecían a la Hermandad de Sufragios y tenían acreditado el cum-

plimiento de las cargas; por lo que los señores socios les aplicarán una 

misa y tres responsos. 

También ha fallecido don Matías Monzón, párroco de Alba de Tormes. 

El Excmo. Sr. Obispo ha concedido indulgencias en la forma acostnm-

brada. 

ANUNCIOS 

Consejo Superior de Investigaciones Científicas 

Instituto «San Raimundo de Peñafort» de Salamanca 

TERCERA SEMANA DE DERECHO CANONICO 

Tendrá lugar en Comillas, de 2 a 9 de agosto de 1949 

CONVOCATORIA 

El Instituto «San Raimundo de Peñafort» invita de nuevo a los culti-
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vadores de las disciplinas canónicas a una semana de estudios de Derecho 

Canónico. 

El éxito de las semanas anteriores y las-experiencias obtenidas de su 

celebración nos hacen esperar qné las reuniones de este año serán también 

provechosas y constituirán un exponente de los avances españoles en el 

campo de la ciencia canónica. 

Todos los estudios y ponencias de la semana estudiarán distintos as-

pectos de un tema común que es LOS BIENES MATERIALES DE LA 

IGLESIA: sobre este tema se recomienda a los estudiosos que envíen eo-

municaciones a la asamblea. No es necesario indicar qne los autores de 

las ponencias se fijarán con interés especial en las aplicaciones qne la 

doctrina ofrece en la realidad actual española. Cuantos han sido consulta-

dos han manifestado de manera unánime .que el tema constituye un evi-

dente acierto, ya que al interés doctrinal se añadirá el interés práctico de 

los asnntos. 

Como buen número de posibles asistentes a la asamblea no disponen 

de fechas libres fuera de las vacaciones veraniegas, se ha creído oportuno 

comenzar la semana en la tarde del día 2 dé agostp próximo, en la Univer-

sidad pontificia de Comillas. Cumplimos can un grato deber expresando 

nuestra gratitud a la Dirección de la benemérita institución comillesa por 

la gentileza con que ha acogido los deseos del Instituto poniendo a dispo-

sición de la Asamblea las aulas para ¡as sesiones de estudio y las celdas 

para hospedaje de los semanistas. 

Salamanca, mayo de 1949. 

El Secretario, 

Tomás G. Barberena. 

Fr. Francisco BarSado, O. P. 

Obispo de Salamanca. 

TEMARIO DE LA tSEMANA 

Ponencias fundamentales. 

I.—Los sujetos del patrimonio eclesiástico y el «ius eminens» de la 

Santa Sede. 
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II.- -I''uentes del patrimonio eclesiástico. _ 

a) de Derecho público. , 

b) de Derecho privado. 

e) dotación en el presupuesto del Estado. 

ni.—Gestión del'patrimonio eclesiástico. 

• a) administración. 

b) la competencia para la enajenación de bienes eclesiásticos.. 

Ponencias prácticas. 

1. —Estructura del patrimonio eclesiástico. 

ÍI.—La Iglesia y la legislación fiscal. 

III—La Iglesia y la legislación de beneficencia. 

IV.—La Iglesia y la legislación social. 

V.—Situación actual del problema de las capellanías. 

VI.—Problemas que plantean los cánones 1513 y 1499. 

VIL—Regulación canónica civil de las causas pías. 

VIII.—Problemas de bienes eclesiásticos que presenta el Derecho' de 

los Religiosos'. 

IX.—El «uti, frui», de los beneficiarios eclesiásticos según los cánones 

1473 y 1529. 

Comienzo de. la Asamblea 

La semana comenzará el día 2 de agosto a las siete" de la tarde. En la 

sesión inaugural se dará cuenta del horario de las labores y se tendrá la 

primera ponencia y su discusión. 

Solemne sesión de clausura 

Tendrá lugar el día 9 por la mañana. El Excmo. Sr. Nuncio de Su San-

tidad en España tiene prometida su asistencia. En esta sesión disertará el 

Excmo. Sr. D. Alfonso García Gallo, sobre el tema «La protección del 

Patrimonio Eclesiástico/en la Baja Edad Media Española». 

Comunicaciones a la Asamblea 

Se reciben en la sede del Instituto (San Pablo, 17-Salamanca), hasta el 

día 15 de julio próximo. 
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Inscripciones 

Deben hacerse antes del 16 de Julio. Los semanistas recibirán una tar-

jeta con cuya presentación podrán obtener en las estaciones de ferrocarril 

billete de ida y vuelta con la tarifa reducida Q. V. 8. Estos billetes se ex-

expenden para la ida del 17 de julio al 6 de agosto y serán valederos para 

regresar del 23 de julio al 17 de agosto, todas estas fechas .inclusive. Las' 

inscripciones piieden hacerse por carta dirigida al limo. Sr. Secretario del 

INSTITUTO SAN RAIMUNDO DE PEÑAFORT, San Pablo, 17-

SALAMANCA. 

tmp CAIATRAVA, l ibreros, 13 . - Sa l amanca 
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